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Para cervezas finas y d4 cénfianza 

EL ÁGUILA NEGRA 

*Brun«> una bottlla «Hyi litros eenti»B« »1 mism© flut«B qu» 6 lío ípsáepaa» 
»Bton48», una » > » » » » 6 » » 

CT«5« iíc/í p»pular, en botella» y hurrilei 
¥na,boíella 9y4 litros, coiitieii* eL mism® g:luten qu« 8 belljíss líe paia; 
b*n, fitro de barril » » » » > 4 > « 

Cerveziis. puras ílnaltarables, garantizadas, sin adición d« alcohol, ni aKíisépiic® ¿e ninguna «líiss, a® pro-
duclendOi por lo raisino, dolores de cabeza, descompcHición orgánica ni mal«st*r algún*, p®r'más qua se te­
men con exceso. Por su riqueza en malta constituyen un verdaiero alíment» líquido, tferaa eem» refrtseantes 
téniu©. y éstoraacsl, refalando, evidentemente, la disestión y •! apetito.' 

Tedas las personas sin distinción de sexo tii edades, «ana-i y enfermas, así comtleiísamas de erla, ¿eteea be­
ber y pedir en todas partes las acreditadas é iimiejetablee Cervezas EL AmJILA NEGRA de C©ll»t»; Oyiede 
exigiérido en todas las botellas el tapón corona,, con patente de invención sistema modernista, 

i a Cerveza del ÁGUILA NIG-RA és ceryezft PURA ree«>n8tituyeat«8: para «©nveaeeras prebadla. 
lifposItáriQ en las provincias dt Murcia y AJbacets , 

i.iiia Saurín Garles -Plaza de Sía Oala!ina,2 y. 4 Miíi'Gia; 
De venta en tedas las Cenreeerias, Oafésy demás e«ía1»leMmieat»s. 

'Ti|iirTnmraimr»rMiMtrrK qpWjfl 

^acbe i ís _ y .orden...púfilpeo 

Im cacheos coBtiaúan pro-
dncieudo sus beneficiosos resul-
tacJos. 

En no muy escaso número 
«e cnont .n los iuJivíduos quet 
p,pr llevar armas sin.. la corres-
ppndiento licencia, «e ven pro-
c'sados iV peruoclar en les galo­
nes del Hotel Raya. 

í.os ¡nsp;ctores CdballeiO y 
IJervás no se de.scuidat); cuín-
pleq conij bueaos la órJea de la 
priniera au to r i Jad civil de la 
piovincia. 

Es indu'iuble c[U9 imo y oirq 
so e4"uor/..»n porqiie el servicio 
enccniaiidado lenga el debido 
cumplimiento, pero es . i raposi-
blo qii^ lo cumplan como eu 
nues t ro «fntir desearían, no 
contando rnás, que coa cuat ro 
p,ar<íjíi« p;ir9.la vigilaiícia de la 
pob'ación. 

Noviunoa á deteaeriios en 
deniü trar, poique está en la 
cpniiio cia de todos, que ocho 
indiv 'daos y los dqa jtftfS diez, 
son iiisiificieutes par la £uard=t 
de una poblacióa como Murcia. 

El barrio de Saa Antojíq y 
San Aiidrés, pa raqne fim r̂̂ an vi-
gi I a-1 ü.s uifd ianamen te, neoesi tan 
tod i la faei'za de qua S Í áispo-

No d'.bemos olyídfa- qtw ca--
chsudo un íudívidao en uno de 
lúa hv rio.s extremos de, la c iu -
d;i I,'f« f'uopntrarie una de las 
ariiMH ¡>;c!iib,da3 por la ley, tíe-
U" c[uc eer conducido iV la co­

rrección en cumplimiento del 
mandcito gubernativo y claro es., 
quo para efectuar éste serylojo 
precisa abandonar el pun to eu-
cargadd tí su custodia,.dejar in­
defensa aquella parte d-í, la po­
blación, á no ser que se diera ©I 
extraordinario caso de que se 
repitiera en la ocasió,i;i, el m i l a ­
gro de Saq ÁHlonip. 

Recordamos que eo é po5 as 
no Ifjana.'?, los antecesores de 
nuestra digna aatofida^d guber-
uoliva, al emprender tu i pro-
vecliosa campaña , lenienlp quo 
luchar como en la actual idad 
con la, carencia do personul, dis-
p o u í m q u e la guardia civil pres­
tara también este gervicio. 

No e i t a r í a demás, dado, el 
essaso nám' ' ro de. agentéis con 
quG se cuenta, que e i S r . íiópez 
i&ouüáloK esíjinando procedente 
lo q u i deoimpí, di^pusiej-a qua 
ofras cuatro parejas del bene­
mérito cuerp > indicado, se dedi­
cara uoclurviamentii á dar caza 
á esos individuos que a l . abun-
don'.ir sus madriguoraa van con­
vertidos eu un arsonal. 

Puede creer nuestro d i s t ip -
giiido amigo el Sr. Lóppz Gon­
zález, qu« adoptada la anterior 
d¡$posicíóu, loí resul tados se­
rían inmedialQs y podila, darse 
el caso, como ocurrió du ran te 
la dominación de p . José Díaz 
de la Pedraja, qua toda esa 
chusma, que lo mismo le dá ver^ 
se en la calle que eu presidio 
no sa aírevía al daree á luz ni á 
usar uu mal cor taplumas. 

Esperamos pues, que Ja res-
pelaMc autoridad civil proceda 

I en con.sonancia con lo que dé­
cimo», si desea que su gestión 
merajeca nuevainent» el más si la­
cero aplauso del lionrado p u e ­
blo de Murcia. 

" • p 

HZ08 JBTElKr 
Dors^nte ranclio? siglos QO íaaron 

mu}'' conocidos sino en alguaoscan-
toaes de, Artois (Francia), de doadf, 
le? vieao sii nombra; siendosucesi-
vameate ensayados desda ISl.6 en 
muelvps Estados dí.Earopa y Uasta 
en otras partios del mundo. 

Uu pozo aatesiano ó surgpnte es 
una porforaoióa más 6 meaos pro­
funda hceha por proeediniieotos 

|̂ -.mecáaÍQo^ y royestida geoeralmea-
ío dü tiibíTÍi de hierro para evitar 
desmoronamieaio?, hasta llegar á 
la Profundidad dol maaaatial, cu­
yas agnas al eaeoQtrar el vacío se 
reinontaQ hasta «I nivel de la hoya 
donde nace, en virtud ^o, la ley 
hidrodinámica, por ja tendeocia tíe 
todo líquido á equilibrar«estable-
ei^ado s j propio nivel, cuaQÜo.siii 
U)olácu 1 as com unieaa entre si por 
eonduetos. cerradoi, y segúa »u 
fuerza do ascan.sióu, uaag Teces sal­
ta sobre la supeiíiee de la tierra y 
otras ae, quedan á su nivel y más 
abajo. 

L-=i cantidad da las aguas subtf^ 
rr|LaeaPj según liau revelado estu­
dios de hidrogralí t, parece ser pas­
mosa. ' 

La tierra coatiieQesgqa sufioiea-
te para cubrir la suptrüeie del glo­
bo. Eo detormiuadog iltioi, a l l áá 
lo hondo del suelo que piiarnpf, 
yacen lagunaa. que no hao eidp 
nanea azotadas por el viento, en­
terradas ea masas de arqueadas ro­
cas, sin olas que las exciten. Al­
gunas veces, ud río delmuado que 
ve o! sol, se aumerge dentro de eeos 

! abismos snbtorráüc'os corre diipant» 
mu-chas millas á través dv» la obs-

' curidad, rugiendo entro cataratas 
^ invÍ5Ít>le8, eorrieado entre silencio­

sos surcos para aparecer de nueTí) 
á la luz dtl di», con sgtias purifi;' 
cadas, y de cristalina apaik<Mci»; 
;pero U mayo.r parte do ha aguas 
subterránoíis, fluyen nllA en la ohe-
cnri.dad pcrpótun, no ontra bancos y 
:en medio de guijarros, sinoá través 
do Itchosde anonas iaconmensura-
blps, y movi-áodioae ra-igastuosa-

, meute hicia ef O samo, coa lentitud 
ppjfo siatlitener nunca su marcha. 

Eítos maros subterraueoí", jor-na-
doii por la continua eb> v^mó-i da va.-

* pitre» lo las aguas estiuñvlas, da 
'corrit5n;tt,8.,y hasta de la primera ci­
pa dQ la tlürra, t jrnian lo en los »i-̂  
res, nubjs qua el viento condensa, 
rnrific», transporta y disperse gestas 
r'r.íbes ¥uolvea á caer sobre la tierra 
eu kirma dvi Hub'a, dn nieve, de 
granizo, do escarcha, de nieb-a y i|o 
rocío. E toa dibreutos m >̂l;aorotf so 
vegiielvon en agua, pen» Irau y etn-
pai-Miu la ti.errA y producen niaaan-
tialea.aal,ural8S, viisibjes é invisi­
bles, 

Laa aguas qqe 8ii|nini>itran ios po-
10» trtMÍaaQs, cuando están b'én 
con>tPHÍdos,son en ge,oeral eoustan-
ten, puras y eristaliuas por la ülíjra-
ciáín que experimentan. 

Eii eminantemeDÍe,esen3Íal saber 
escogfr ol punto más adecuado,en 
quo(ieba practt.earsQ períoracién i 
sondeo para ob^ner uu buen éxito, 
y pon la geología auxiliada por la 
practica obtenida^ .por inumerables 
esperimtntos, noa dará á conocer el 
benefííjio (juo reporta un estudio mi-
nucitso derterreao y sus acnidentes 
on. la cuenca misma y en un ra.dio 
mayor $ menor s^gún lo exijan las 
condiciones tcpograiicas, para lla­
gar á averigua^con alguna aprosi-
mac'ó 1 (si bien nunca on absoluto 
pi}¡Bde,a8egujrarse), el .salto,que han 
de dar,dato preciso pa.ra la elección 
del punto donde h tyade funcionar 
la §Q.nd#, 

Los pozos artesiano^.««tia desti­
nados á cauíbíar las condicionas tí­
sicas y ha?t i la civilisagiéa, de ios 
pueblos, suministrando el elemen­
to raaa india^^.epsable á la vida, 
á la agricultura y ¿ ,1a industria. 

El .brillante éxito obtenido en íps 
posos de Pasay Grenalla desPaus y 
los abiertos en el áeiiertode Suiira, 
es el prinei,.jo de una serla d»* ¡oeu-
quistas (¡a la ciencia,cuyo rwultadp 
inibsdiíito será trasíocuiar en, deli­
ciosa vega aquel océano de araoag 
@uya esteriledad solo Gopsist.a en la 
filta de.pgua. 

Si co-ísideri^semos ,las iameoiag 
riquezas que rejorta «1 pozQ art9-
nauocon relación á su costf^ nadie 
durarí.t, previa reconocíaiieníQ,det 
terreno, de hacer sondeos, que con 
ellos pudiera quir4ág descub^if 
grandes riquezas ignoradas, que 
benefíciarlaa uotablerneute iiu|^,t.ra 
agrieultura nacional, y no eg por­
que en E-í()añ:v no hay modioü pa­
ra teta explotación, pues en . Va-
leocia, por ejemplo, exigto la ¡cap 

Man Migugrola que sa dedica coa 
especialidad á estos trabajos. ' 

t g n a c i a Ru i s . 

A EASMADRES 
A vosotrns, tiernas y amoro­

sas madres, quij leñéis la-noble 
Tiíisión de formar el corazóo de 
.vueafroa h i jos 'y sembrar en 
sus almas las semillas de la vir-
ttid, me dirijo hoy, aunque me 
ixpo ' ga iV las sdtiraa que con 
t a mi lanzarán ios que apenas 
ven ¡i una mujer •ojtv la plunvi 
la. envía I á bordar ó cuidar de 
la cocina: pero hay momentos 
on que la más ti mida «o hal la 
revestida de un vü'or que nunca 
ptn8,ó tener. No tengo talento, 
perosi uu coia/.,ón que sí<b8 sen­
tir, y si guardara sileucio, oreo 
que se r<»mpeiÍ4eu mil pedaKOK, 
ííoy p3sa por.mi alma lo qun 
decía CoroUna Coronado, sien !o 
aun muy tiiña^ 

Y« me simio viohnia y c07nnrimi'hi, 
CüMQ el niño qu« hablar qiíUre y no mh¿. 
Una cosa en mi alma hay escondida: 
Vivo abruniñáa por su peso grave, 

Qaoridas lectoras: soy madf"^ 
como vototraS; y al ver qna 
cunden las doetriuas de la im­
piedad, titraWo, por mii iiijos, 
por esos p t d a z o t d e mi coragón 
t iemblo quje el helado soplo de 
la incredulidad iiaga oaer mar 
chitas y desojadas las bermcs ÍJ 
flores de la inocenaia que boy 
coronan sus puras frentes: tiem 
blo que en «us labios, qua liov 
solo sabaq murmurar oracione?', 
aparezca algún uía !a cínica soii 
risa de Voltaire. 

La Religión Católica y la 1" 
milia se van, dicen los Impíos s' 
lo» que siieñaii con el amor T-
bre , blasfemia terrible que, solo 
el esp i ru iude! nuil puede iti-sp -
rar á los quo apar tan sus OJ>H 

del íubl ime mcírtir del calvario: 
tengamos valor, queridas sefin-
ras, para deíender nuesltp qu -
rido tesoro d e d o s ataques de ia 
impiedad; iiabl«nio8 á n u e s t n s 
hijo» oou;o lolo lî is madres sabeu 
hablar ; nunca S Í olvidan las 
sencillas frasts impregnadas do 
ternura y poesía q u e ^ u t r o lágri­
mas eonmovedoras y duleísiínaf 
sonrisas uos dirigían nnesirus 
madres caando mecían nuestra 
cuna. Los iacrédulos que 30 rieu 
de las «santas loularías» d»* loa 
Biigrado^ libros, que caliíicaii 
d i «desatinosy majadalÍJS» IH-Í 
elocueules palabras de sabim 
oradores, no barán la m ;?:u ¿ 

í 


